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VII . 

¡ CASTILLA l'OR DON ENUIQUE ! 

Al volver el rey ú la habitación de su esposa, 

acababa de saltar la puerta desliedla por los 

golpes de los soldados. 

— N a d i e se mueva basta que yo lo mande, di­

jo don Enrique con severo acento:¿habeis encon­

trado al conde de Ledesina, pregunto' á los (pie 

había enviado á buscarle? 

— N o , señor. 

— S e g u i d m e , Arias, dijo el rey y entró' en la 

cámara de su esposa. 

Pero en el mismo instante, un rumor confuso 

se oyd al otro Indo de las habitaciones;acababan 

de echar abajo otras puertas del alcázar (pie da­

ban á distintas calles; un momento después se 

abrió' la puerta oculta entre les tapices, y apa­

reció Villcna con la espada desnuda y seguido 

de gran número de los suyos. Encontráronse 

f íente á frente el rey y su enemigo; mas la pri­

mera mirada de ambos fué para buscar á la rei­

na: los semblantes de los dos se encendieron con 

un subido carmín, y brotaron de sus ojos relám-

gos de furor. 

Vestida doña Juana de un largo traje blanco 

estaba arrodillada en su reclinatorio; sus largos 

cabellos negros caían en rizos medio deshechos 

al rededor de sus hombros y garganta: tenia cru-

zttdus las manos fuertemente y sus grandes ojos 

se lijaban en Villena con profundo terror. 

D. Crinan estaba de pié n su lado, y su pro-

sencin fué la (pie trastornó de rabia los semblan­

tes del rey y de \ ¡llena; el uno veía en el á su 

rival, el otro á su enemigo: la vidriera rota que 

el rey fué á abrir, dejaba penetrar una corriente 

de aire frío tpie hacia vacilar la luz de la única 

lámpara que alumbraba el aposento. 

El rey se ucercó á la Cueva y le cojió del bra­

zo. 

—¿Por dónde habéis entrado aquí, conde ? le 

preguntó con una terrible mirada. 

—Por la misma puerta que V, A., señor, con­

testó el favorito con voz. tirme . 

—¿Y á qué hora ? 

— H a c e apenas media. 

—¿Por qué en vez de venir aquí no estuvisteis 

ú mi lado? 

— ¡Oh señor', repuso don Bcltraa c o n t a a se -

renn sonrisa que ocultó del todo la angustia re­

tratada en sus facciones: vine aqui porque vos 

estabais rodeado de valientes caballeros, y la rei­

na estaba sola, y espuesta á !a furia del mar­

qués. 

—¡Vive Dios , don Enrique, que no se cómo 

tenéis calma para escucharle, esclamó Villena. 

cuya furia se aumentó al ver malograda su espe . 
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r a m a de encontrar ú la reina so la . El ronde nra-

b a d e entrar por e s e balcón, puesto que no habia 

otra entrada , porque todas las l laves de es ta 

parte del a lcázar se recojicron por orden mía. 

—¡.Mentís c o m o un villano, marqués! grito' en ­

t o n c e s el paje de la reina, sa l iendo al frente de 

lodos : quien lia entrado por e se balcón he sido 

y o . 

Al oir el mentís del niño t ras tornóse entera­

mente el semblante de Vi l lena, y s e arrojó ú él, 

en tanto que muchos de los suyos rodearon al 

.•onde : n inguno e m p e r o , se a t r e v i ó á l legar al 

soberano . 

— ¡ F a v o r al rey! gr i tó don Enr ique y todos los 

nobles q u e e s p e r a b a n sus ó r d e n e s se precipita­

ron de tropel en la es tancia con las e s p a d a s en 

la m a n o . 

En el instante mismo en que Vi l lena se lanza¬ 

ba al pajecil lo, retrocedió: don Juan P a c h e c o era 

muy val iente y la e spada c a y ó de sus manos al 

c o n t e m p l a r d c cerca el puro y bel l ís imo s e m b l a n ­

te del n iño . 

— S i , pros iguió F e r n a n d o y e n d o á postrarse á 

los pies de la reina, que se habia dejado caer en 

un sitial: yo fui el que e n t r ó por e s e balcón, al 

ver que las puertas me e d a b a n la entrada: poi­

que , a ñ a d i ó cubriendo de besos las m a n o s de 

doña J u a n a , no podia a c o s t a r m e sin ver ú mi s e ­

ñ o r a . 

E o s cor te sanos se miraron a t ó n i t o s . ¿ Ser ia 

aquel niño el n u e v o a m a n t e de la reina? su len­

guaje lo hac ia suponer así . 

E a refr iega se habia e m p e ñ a d o en aquel la e s ­

tanc ia: c o m b a t i a n j u n t o á la C u e v a a l g u n o s ca ­

bal leros , en tanto que el rey c o n t e m p l a b a con 

mirada sombr ía al l indo paje, q u e ocul taba su 

frente en lo? p l i egues del ves t ido de la reina pa­

ra no ver aqne l la d e s a s t r o s a e s c e n a . 

D e r e p e n t e l a n z ó un gr i to : a c a b a b a de caer 

la C u e v a her ido , y aque l g o l p e produjo, a u n q u e 

sin ver lo , u n do loroso choque en todo su ser . 

V o l v i ó s e arrodi l lado c o m o e s taba , y c r u z ó sus 

m a n o s sobre el j iecho c o n una d e s g a r r a d o r a e s -

pres ion d e dolor: d e s p u é s , c o m o a t r a í d o por una 

fuerza superior á su deb i l idad , s e l e v a n t ó t raba­

j o s a m e n t e y quiso correr hacia don D e l i r a n , mas 

el rey le d e t u v o . 

— N i ñ o , dijo, ya que tanto a m á i s á la re ina, es 

p r e c i s o d e f e r d e r l a , porque os la qu ieren robar, 

a ñ a d i ó con m a l i g n a sonrisa: v a m o s , d e s e n v a i n a d 

.toa d a g a , r e g a l o s u y o , sin duda ¡Vamos! 

T e m b l ó el paje: su b r a z o se rompia en tre los 

d e d o s del rey . 

— S i , sí, que combata , gritaron muchas voces . 

Mus lu d é l a Cueva domino' todas las demás . 

—¡Señor! gr i tó , ¡piedad ese paje es una mujer: 

— Una mujer! repitieron en coro el rei y todos 

los cortesanos . 

— Sí, dijo la pobre niña cuyo semblante e s ta ­

ba blanco como el mármol: sí, don Enrique; :•' 

amante de la reina, ya lo veis, ¡es una mujer! 

V en sus lubios se dibujó una angél ica sonrisa, 

en tanto (pie sus ojos se cerraban cayendo desva­

necida en brazos del rey. 

— ¡Castil la por don Enrique! gritaron en la pla­

za mil voces en una. 

— ¡ C a s t i l l a por don Enrique! repitieron cu la 

esca lera del Alcázar . 

— ¡Casti l la por don Enrique! resonó' por ter­

cera vez en la puerta de la cámara real, y don 

Fadrique de Luna seguido de su hijo y de gran 

número de soldados , e n t r ó por la puerta principal 

de la cámara , en tanto que Vi l l ena y los suyos 

huían v e r g o n z o s a m e n t e por la puerteci l la s e c r e ­

ta (pie les habia d u d o paso . 

Vi I I . 

LOS L U N A S . 

L a primera mirada de don Fadrique se dirijió 

en busca de la reina; al descubrirla d e s m a y a d a 

en el ancho sil lón se arrodi l ló de lante de ella y 

besó una de sus m a n o s . 

G o n z a l o entre tanto habia v i s to á su hermana 

sin sent ido en los brazos del rey. 

— ¡Luz! e s c l a m ó e s t e n d i e n d o los suyos para 

rec ib ir la , 

Al eco de es ta voz a m i g a , abr ió la j o v e n los 

ojos v los fijó en el s emblante del cabal lero . 

— ¡ H e r m a n o mió! m u r m u r ó con débil voz: ¿y 

nuestro padre? p r e g u n t ó en s e g u i d a . 

P e r o don Fadr ique l legaba y a , y la e s t rechó 

a m o r o s a m e n t e contra su s e n o . 

— A l fin te veo , l i ja mía , e s c l a m ó el anc iano 

con los ojos l lenos de lágr imas , ¡si supieras cuán­

to sufría lejos de tí! 

— ¡Ea hija de Luna! murmuró el rey: es mas 

noble , m a s niña y m u c h o m a s hermosa que doña 

G u i o m a r ! y sus ojos .se fijaron con a m o r en la 

pobre donce l la que había e s t a d o á punto de m a ­

tar pocos m o m e n t o s a n t e s . 

C o m e n z a b a á volver en sí la reina y Luz iba 

á a c e r c a r s e á e l la , m a s su padre la de tuvo s u a -

v e m e n te . 

S e ñ o r , dijo en voz baja y aprocs imándose al 

rey: p r o m e t a d m e q u e no diréis á nadie j a m á s 

que el paje F e r n a n d o era mi hija Luz: y v o s o -



tíos, cabnllcros, prosiguió volviéndose, á los no- i 
bles, r.oncedcdmc, os ruego, el mismo favor. 

—;.Pero de (pié serví rá'csto, cuando la han de 
ver aquí todos los dias.dijo el reí, y ademas, por 
qué ocultar todo lo que vale este ánjel da puzf 

— Nadie la verá, señor, contesto' el de Luna, 
poique antes de amanecer tomaremos el camino 
de Aragón, sin que mi Luz deje su vestido de 
paje. 

—¡Cono, don Fadrique! ¿con que me dejáis 
de nuevo? esclamd el rey con doloroso acento: 
me dejáis sin que pueda pagaros todo lo «pie os 
debo? 

—Si algo vale el servicio qué be tenido la di­
cha de hacer á V. A., señor, contestó don Fa­
drique, no pido mas recompensa que el permiso 
para marchar. 

— Idos pues, dijo tristemente el rey: ahora al 
menos, añadió bajando la voz, dejad á Luz al la­
do de la roma. 

—¡Imposible señor, respondió con acento fir­
me el anciano: he consentido separarme de mi 
hija mientras sus servicios lian hecho falta á mi 
bienhechora, continuó besando una mano de la 
reina, que recobrada ya y comprendiendo lo que 
pasaba, le dio gracias con una dulce sonrisa: 
ahora concluyó don Fodriqtie, no puedo consen­
tir en alejarme de aquí sin mi Fernando. 

—Cómo! esclamó doña Juana, os le lleváis? 
—Siseñora, pero os dejo un buen amigo en e' 

conde de Ledesma, dijo don Fradique estrechan­
do entre las suyos las manos de don Beltran: á 
no ser por él hubierais caído en poder de Villona 
antes de llegar yo. 

—Venid aquí la Cueva, dijo el rey :--desdc 
hoy sois duque de Albiirquerque, y os damos 
ademas los señoríos de Atienzay Roa. Quedad 
con Dios, don Fadrique, prosiguió dirigiéndose 
al anciano: adiós Gonzalo; ya que os obstináis en 
partir no me opongo á vuestro deseo; perojamás 
olvidaré que os debo mi corona y mi vida. 

Inclináronse los Lunas, pero no besaron la 
mano del rey: para aquellos nobles caballeros 
era un inposible amar ni respetar aquel hom­
bre: únicamente acataban la corona que cenia 
sus sienes. 

—Adiós, Femando, prosiguió el rey tomando 
en las suyas las blancas y delicadas manos de 
doña Luz; si alguna vez sufiis ó deseáis algo 
acordaos del rey de Castilla. 

Después besó la mano de la reina y salió de la 
estancia apoyado en el brazo de don Beltran y 
seguido de todos los cortesanos. 

IX 
SACRIFICIO. 

Al rayar el día siguiente, salió Reltran de la 
Cueva de su casa y se dirijió al Alcázar, mas 
los Lunas habían partido ya y no encontró de 
ellos otro resto, que esta carta escrita de mano 
de doña Luz. 

"Adiós, conde: os he amado y os amo como á 
"nadie en el mundo; pero amo mas que todo la 
"ventura de la que salvó la vida de mi padre. 

"Voy á encerrarme en el convento de Santa 
"María, y en él rogaré al cielo que os haga fe-
"liz.— Luz." 

Palideció el duque al leer esta carta y ocultó 
el rostro entre las manos, permaneciendo largo 
rato en esta postura. 

Aquel golpe cruel aniquiló para siempre sus 
i facultades de amar: la ambición ocupó esclusiva-

ineiite su alma, y volvió atingir con la reina un 
cariño que ya no podía sentir. 

Sus miras se cumplieron: don Enrique ente­
ramente subyugado por él, lo elevó a l a cumbre 
del poder, lo que no impidió que el inconstante 
monarca le aborreciese y desterrase un año mas 
tarde. 

En cuánto á doña Juana, gracias al sublime 
sacrificio de su paje, recobró la tranquilidad de 
su espíritu con la certeza de ser amada: aquella 
pasión culpable en verdad, pero esxusable por 
las circunstancias que la acompañaban, era toda 
la parte de ventura que Dios había querido con­
cederla en este mundo de dolor. 

Luz de Luna profesó al año de entrar en el 
convento: en el fondo de su alma y junto al 
amor de Dios, vivió siempre el recuerdo de don 
Reinan: quizás aquella pasión dolorosa alcanzó 
del Señor el perdón de los estravios del conde 
de Ledesma; talvezel largo martirio de la pobre 
joven borró del libro de la justicia divina las cul­
pas del favorito de la reina. ¡Felices aquellos 
que, como Luz, lo alcancen! ¡Felices, si , por 
mucho (pie hayan sufrido! 

Varias veces, al contemplar la blanca antor­
cha del firmamento cuyo nombre llevaba la hija 
de don Fadrique, se deslizaba una lágrima de las 
negras pupilas del conde, y sus labios murmura­
ban estas palabras: "¡Ruega al cielo por mi! . . ." 

Y al mismo tiempo una joven relijiosa de San­
ta María, fijaba sus azulados ojos en el astro de 
la noche y decía en voz tan baja que se perdía en 
las auras perfumadas de su jardín: "Oh Dios de 
bondad! ¡hacedle feliz!....pero ¡olí Dtos piadoso! 
¡no arranquéis mi recuerdo de su corazón!...." 
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A m o s de cumplir ve inte unos murió' L u í d e 

Luna: las buenas re l ig iosas la acostaron para 

i]ue durmiese el s u e ñ o eterno en una urna de 

mármol rodeada d e flores, y decían «pie todas 

as noches una paloma blanca venia ú posar su 

vuelo sobre el sepulcro. 

Era el a lma de Luz que venia á pedir al astro 

que la dio su nombre, un recuerdo del poderoso 

duque de Alburquerque, proscripto ya y des ter ­

rado. 

¡Alma bendita é inocente!! 

F l N. 

Colaboración 

DEL SEMANARIO URUGUAYO. 

O r g a n i z a c i ó n d e u n a E s c u e l a S u p e r i o r 

E m p e z a m o s la publicación de un trabajo digno 

en todos conceptos de la atención del Superior 

Gobierno, d é l a J u n t a E. Adminis trat iva y del 

Inst i tuto de Instrucción Públ i ca . 

El j o v e n D . Laurindo L a p u e n t c dando en e se 

programa una idea de su vas ta intel ijencia en el 

t a m o de .Educación Públ ica , trae á su patria un 

c o n t i n g e n t e mus val ioso que los despojos q u e 

s iembra el a r m a fratricida en los c a m p o s de ba­

talla. 

Esta, es una de tantas revoluciones que es ne­

cesar io sostener día por día, y para e l las estamos 

siempre d i spues tos . 

H é aquí la publ icac ión. 

Organización do un.i Escuela Superior. 
P o r L a u r i n d o L a p u e n t c . 

ADVERTENCIA DEI. ALTOR. 

El m o d e l o de organ izac ión que á cont inuación 

publico, es un rasgo de literatura p e d a g ó g i c a , que 

abraza los principios f u n d a m e n t a l e s de la orga ­

nización g e n e r a l de las e scue las , y c o m p r e n d e 

los tres g r a d o s de instrucción que debe darse , en 

las Elementales, S u p e r i o r e s y N o r m a l e s . 

La E s c u e l a E l e m e n t a l prepara a l u m n o s para la 

Escue la Super ior: e s ta , l o s perfecciona en sus pri­

maros estudios , les dá una instrucción m a s vasta, 

y los pone aptos para ingresar en las Escue las 

N o r m a l e s , ded icarse á las letras ó al comerc io . 

T a l e s el objeto y la importanc ia de l a s E s c u e -

las P r i m a r i a s S u p e r i o r e s , por cuya razón debe 

haber una en c a d a D e p a r t a m e n t o de la Repúbl i ­

ca y l l a m a m o s s o b r e el lo la a tenc ión del Gobier ­

no, de l Ins t i tu to y d e la J u n t a . 

ORGANIZACIÓN DE I.A ESCUELA. 

La escuela es el templo de la civil ización mo­

derna, y el taller donde s e labra el porvenir de 

los pueblos . 

Con arreglo ú lo primero es preciso enal tecer­

la; con arreglo ú lo segundo, organizaría . 

Ent iendo por organización de una escuela , la 

disposición en forma, de todo lo concerniente al 

local y al tren; á la disciplina y al orden, al s is­

tema y los métodos de enseñanza . 

Lu organizac ión es la baso de todo progreso: 

toda organización debe corresponder al objeto 

que se apl ica. Divido pues la organización de una 

Escuela; en material , moral é intelectual . 

S in es ta triple y precisa organizac ión , lu E s c u e ­

la es incapaz de moralizar y de instruir. L a Es" 

cuela y la Imprenta son las A m a z o n a s de. la ci­

vi l ización, y las que deben llevar á cubo la em­

presa gigantesca tle la re i 'cnerac on i iumana. 

P e r o si estas A m a z ó n o s poderosas , e m p l e a n 

sus armas invencibles en el mal; las bancas de la 

E s c u e l a deben ser q u e m a d a s , y los t ipos de la 

Imprenta derretidos; pues es preferible la inex i s ­

tencia de ambas , á la corrupción y la tuina de 

los pueblos! 

L a s soc i edades educadas en Escue las de desor ­

den no producen; ni buenos ge fes , ni buenos sol­

dados , ni buenos g o b e r n a n t e s , ni buenos c iuda­

danos . L a anarquía divide e s a s soc i edades y el 

despot i smo las despedaza . 

L a mala Escue la es el imán de todos los vicios 

y el ant ídoto de todas las virtudes . E s un antro 

infernal que vomita todas las plagas soc ia les . E s 

una madre estúpida (pie sin conciencia de lo que 

hace, educa hijos para el cr imen , para lu cárcel , 

para el pat íbulo . 

O r g a n i c e m o s pues , la Escue la , para que forme 

c iudadanos in te l igentes y v ir tuosos , que ¡unen e l 

orden y el trabajo, y sean l a g l o r i a y lu felicidad 

de su patr ia . 

O r g a n i c e m o s la Escue la para sofocar en ella 

la d e m a g o g i a y la anarquía , el caudillaje y el d e s ­

pot ismo. 

O r g a n i c e m o s la E s c u e l a , para organizar la R e ­

pública. 

La organización de Ion pueblas debe ¡empezar 

en la escuela. .., 

ORGANIZACIÓN MATERIAL. 

L a orgunizacion material de una Escuela,com­

prende, todo lo relativo al local y al tren. . 
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El edificio de In Escuela,debe ser grande mino 

MI objeto; que es el de abrigar en su seno, el 
MHÍt«mo morid e intelectual de los pueblos. 

La Escuela pública, creación de la libertad y 
base de la democracia; es el monumento mas 
digno que puede ostentar un pnis republicano, y 
el baluarte mus poderoso pura destruir lu barba­
rie. 

¡ Paraca imposible que gobiernos liberales ó 

¡lastrados, miren con frente sorenn, ni palacio 

del pueblo convertido en ruinas; y que ciudada­

nos cultos y acaudalados, contcinploi; sin rubor 

al segundo padre de sus hijos, humillado y en­

vuelto en la miseria ! 

El edificio de la Escuela, el taller de]la iiileh-

jeiicin, el palacio del pueblo debe sor elevado á 

la sjtaray al rango de los templos sagrados. El 

padre de lu infancia, el amigo de la juventud, el 

educador publico debe ser considerado como < 

Sacerdote do la civilización. 

I I 

Las condiciones principales del local destinado 

á la ensenana a son las siguientes! ventilación, luz, 

elevación y espacio. 

La ventilación, debe ser la suficiente pura re­

mover con frecuencia el •ira, ti lin de espsler el 

viciado por la respiración, y Restituirle por otras 

masas mus puras, que alimenten lus pulmones 

sin dañarlos. 

La luz debe venir de ni riba, para quesea mas 

viva v duradera, y pura (pie la sombra de unos 

niños no embaracei los otros, en las prácticas dé 

sus estudios. 

La elevación, debo ser proporcionada á la es-

tension. Lns techumbres altas, mantienen fres­

cas lus habitaciones, encierran mayor cantidad 

de aire y facilitan la ventilación. 

El espacio debe ser el necesario, para la como­

didad de alumnos y Maestros, para ejercer con 

libertad los movimientos precisos, y seguir sin 

interrupción el curso de las tareas. 

Para la planteacion de los mejores sistema- de 

enseñanza, multiplicación de las clases y demás 

medios progresivos) son indispensables por lo 

menos, un salón principal y dos adyacentes. 

EljMnestio es el alma de la Escuela y debe ha­

bitar en ella. La Escuela debe tener habitacio­

nes dignas de la motada del Maestro. 

111 

El t r en debe ser comple to . Los mueb les y úti­

les de la e n s e ñ a n z a / d e b e n ser los mus ventajosos 

p a r a el uso y a d e l a n t o de los niños. 

Todos los esfuerzos del Maestro y apuración 
del discípulo serán inútiles, y concluirán uno v 
otro por desalentarse; si el material de la Escue­
la e s incompleto, si lus piezas (pie lo forman son 
imperfectas. 

Las bancas son lo< muebles de mas necesidad 
en una Escuela, y los que necesitan In mayor 
perfección. Lns banca* deben ser económicas 
para el aprovechamiento del espacio, favorables 
ni desarrollo físico del niño, y calculadas pitra el 
adelanto de la escritura. 

El Arte, el mensajero de la civilización que 
Vttele en (lasdel genio por bis regiones del pro­
greso; el obrero infatigable, que con sus creacio­
nes su'.ibmes lev aula á la humanidad de su im-
poteneiii; el emprendedor audaz, que se propone 
desterrar para siempre al impusililc; ha dotado 
la Escuela de un sistema de Imueas, con un tin­
tero incrustado en el frente, un estante corrido 
debajo, y dos asientos giratorios con respaldo, v 
separados uno del otro para mayor comodidad 
Estas bancas ofrecen grandes ventajas para la 
enseñanza de la escritura, y son titiles ú la L£s< 

| cuela bajo todos aspectos. 

I V 

El libro es el arma del soldado de la civiliza­

ción, arma con la que debe vencer de su propia 

ignorancia y de la ajena. 

El libro es el eco de la civilización que resue­

na en el orbe dcspcrtnndu tí la estúpida ignoran­

cia; la palabra escrita que cruza las distancia* v 

los tiempos, y habla á las generaciones presentes 

y futuras; las pajinas de lu sabiduría que cl in-

mortal (¡uiteniberg esparce diariamente por los 

pueblos de la tierra! 

La biblioteca de la Escuela, debe o'tar pro­

vista de un surtido de libros: varios, como los ra­

mos di: estudio; durables y de poco costo, metó­

dicos y progresivos. 

l luy tres objetos cuya importancia los hace 

indispensables CU toda Escuela y MUÍ: una initi-

jen sagrada á la cunl invoquen y den grucias to 

dos los alumnos, el busto del Fundador de las Es" 

cuelas, y un reloj, símbolo de la ecsactltud! 

l lancas, libros, mapas, globos, y toda clase de 

objetos que moralicen é instruyan, deben ser los 

adornos del templo (le la virtud y de In ciencia: 

preferibles por cierto,al lujo deslumbrante de los 

rejíos salones de la corrupción y la ignorancia. 

El aspecto interior y citerior de la Escuela 

debe ser simpático ala vista del niño; ningún 

lujo, pero mucho aseo, claridad y arreglo. 

Reasumamos—Et taller de la ititeüjencia ne-
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cesi ta: espac io para trabajar, y crrumiei itas pa­
ra pulir. 

V 
Entra las remarcables pruebas de civilización 

y de ade lanto , que presentamos diar iamente ni 

mundo , en ve/, de los escándalos políticos que 

por largos anos le hemos dado; figuran en pri­

mera linea: las reformas hechas en la Instruc­

ción Pública, la difusión de la luz donde mas im­

peraba la ignorancia, y el a lzamiento triunfante 

del edificio de la E s c u e l a , q u e á la voz del pro­

greso s e levanta de sus ruinas, como Lázaro de 

la tumba, á la voz del Creador! 

Para gloria de las Repúblicas del P la ta , y d s 

sus actuales Gobiernos , la Educac ión C o m ú n 

verdadera fuente de vida y de progreso para los 

pueblos , se propaga con rapidez por a m b o s ter­

ritorios; formando el corazón de nuestras s o c i e ­

dades , i luminando el pensamiento de las masas , 

y a lejando con su soplo divino, los últimos nubla­

dos de nuestros horizontes . 

Instituir una E s c u e l a Normal para que puedan 

formarse verdaderos 3 Iaes tros , dignificar la su ­

bl ime profesión de la E n s e ñ a n z a , c o m p e n s a r de­

b idamente á las d ignas personas que la e jerzan, 

y uniformar todos los e l e m e n t o s mora l i zadores é 

instructores del pueblo , hé ahí lo que nos falta 

todavía para formar c iudadanos út i les , y a s e g u ­

rar el porvenir de la N a c i ó n . 

El porvenir de la dación cuta en la Escuela. 

D. Estovan Echeverría. 

'* il n'ynáe grandeur que daos la foi." 

(Lettic ff n¡»6 Wulver» sur les Hermites de CorJué 

A de Guiünee.) 

E c h e v e r r í a , fué el p o e t a por esce lenc in , entre 

noso tros : e! que comprendió' la P o e s í a no tanto , 

e n la ostens ión de sus medios , cuanto en la for­

m a , y en la e senc ia de su mis ión . 

Echeverría, conversaba en sus versos , m a s que 

c a n t a b a ; y sin saberlo} y sin querer lo ta lvez ; der­

ramaba á torrentes, los ef luvios divinos de a q u e ­

lla pi e d e - t i n a ' i o a , q u e l levaba con tanto lujo s e ­

cre to , y con tanta t r i s t eza v is ib le . 

Echeverr ía era de e s o s s e r e s , q u e oyen la ar ­

m o n í a interna, m a s q u e la a r m o n í a e s t erna; y 

q u e o b l i g a d o s por su o r g a n i z a c i ó n moral , á la 

IIMOII. so va len de la l engua del sonido , c o m o 

d e US m e d i o : pero c u y a v e r d a d e r a s e n s a c i ó n 

sicni,-:*' halla débil aquel m e d i o — y quien sabe si 

a l g o o * v e z , — h a s t a importuno . 

I) L - i . v a i i habia re spond ido al poeta , sin e m -

ba> b -de bien t e m p r a n o ; pero al po'eta filo­

sófico y cristiano; al que como los profundos pen­

samientos del A p o c a l i p s i s ; y el dulce y palpi­

tante movimiento del Génisis ; se le apareció en 

los albores de la vida, bajo los prest igios , de esas 

luminosas reve lac iones de otro mundo—y por 

una fatalidad de su des t ino—al lado de aquel los 

prestigios, la verdad, e locuente , fría, de nuestra 

i nada, y tle nuestras instabilidades. 

Grave por temperamento; triste por convic­

ción; radiante por el Jén io; moral por s i s tema; 

ciudadano res ignado por sus largas meditacio­

nes, sobre el e s tado pasado y presente de nues­

tros s i s t emas polít icos; de nuestros hombres y 

nuestra soc i edad;—es te hombre j o v e n , vivia sin 

el consuelo de las a lmas ordinar ias—el placer del 

mundo. 

E n a n t e por mans iones indefinidas; recorrien­

do en su soledad, los ámbitos de un cielo, CUTO 
eterno secreto , le circuía c o m o de una fúnebre 

a u r e o l a — S e veia descender á cada paso, que­

riendo encontrar la realidad de sus sueños . 

P e r o así, c o m o C/ovis se a r m o , para hacerse 

crist iano, d é l a fuerza de una voluntad superior 

á su prop io^ó;—as í , el pobre poeta , p u g n a n d o 

contra la influencia de una intuición poderosa , 

que lo arrastraba hasta pulsar el secreto divino; 

vo lv ió á quedar sobre la t ierra, medi tabundo 

n u e v a m e n t e , y perd iéndose , en los m i s m o s sue­

ños , por no ir contra la fé. 

S u s escr i tos c o n o c i d o s — p o r q u e e n t e n d e m o s 

que ecs is ten muchos inéd i to s—se hicieron papu­

lares en B u e n o s Ayres , en Montev ideo , y en ca­

si todas las provincias a i j en t inas . N o hay quien 

no sepa , las notas dulc ís imas y tr i s tes , Al -pensa­

miento—sus trémulos preludios al Destino—sus 

a m o r o s a s quejas en los Recuerdos:—su Melanco­

lía:—Aquellas e s ta nc i a s , (¿uien á mi juventud su 

lozanía:—Quién [no c o n o c e su Poeta enfermo— 

El Deseo—y los mil cantos , en fin, del t o m o ; los 

Consuelos, donde refundid, todas sus poesias sue l ­

tas y Tijeras? N o hay, de c ierto qu ien , por poco 

intel i jente que sea , no haya reconocido al poeta 

verdadero , t r a z a d o coa rasgos de perfectos y 

e s p o n t á n e o s co lores , al t ravés de la m e l a n c ó l i c a 

figura del hombre , y de la n inguna os tentac ión ; 

de la humi ldad real del autor , d i r e m o s . 

S u Himno al dolor—es el se l lo de una filoso­

fía aprendida por la c i enc ia práctica de las cosas 

de la vida, y d e la g r a n d e z a de un D i o s : — S e po­

dría decir que su a l m a en él , e s un j i g a n t e q u e 

lucha con su propia s o m b r a , doblando su es ta tu­

ra, y a s o m b r a n d o sat credu l idad . El poeta s i ente 

el do lor, y no le m a l d i c e : le acep ta al contrario 



para combatirle—Entra ahí, la protesta de la 
fe. con lu mezquina l iaba terrena:—Cual vénce­
la?—el alma sin iluda. 

El poema titulado Avejutáedm. eo ano de los 
episodios de la Tirania, en lucha coa el denuedo 
del h o m b r e e n su derecho, para reconquistar el 
nombre de unal 'nt i in, v el ejercicio de una lev. 
roí ese poema, saltan los principios, virjenes y 

justos del hombre, que no perteneció juinas, sino 
á la doctrina del bien. La descriptiva, es suave; 
de una corrección de formas, y un tono de colori­
do, remarcables.Se siente Id fragancia de los na­
ranjeros en ilor: su oyen los susurros de la brisa: 
se vé la limpíela delcielo; y sus paisajes, podrían 
desafiar, ó los del célebre Valenciennes y Lcueune 

en la elegancia)* frescura de detalle; y en la es­
pontaneidad de la idea: d remontándonos á otras 
épocas—al acreditado Bcsssllo. alumno del no 
menos célebre pintor Andrés dal Castagna. 

La Guitarra puedo llamarse, el Idilio de sus 
composiciones: tanto és breve; suave, bien vestí-
do y melancólico á la vez. La cautiva, és el refle­
jo de su vasta intelijcnciu, educada bajo el fuero 
del cristianismo; y la prueba de sus fuerzas, sobre 
lo mas quisquilloso del sistema de Romances, la 
actualidad. 

La actualidad, és la delatora del Jenio—con 
esa estúpida enferma de la razón, de la impar­
cialidad, del haca humor; dula misteriosa epope­
ya, de la fábula individual; del buen gusto, y Mr 

¡raima por ecselencia, en fin:—con esa estúpida 
enferma, de todas esas lindas cosas, que vienen ú 
trocarse en feas cosas dentro de sus manos, y ba­
jo sus conocidos ropajes: no hay posibilidad de ar­
ribar ti algo notable. 

Los nombres que figuran allí, que todo el mun­

do conoce, juzga y desaprueba á son gre; y que 

por distintas causas acaso, hizo csclamar á un 

célebre poeta español : "quién dudará, que el 

nombre es un t o r m e n t o . . . .V 

Los sitios donde la costumbre arrastra todos 

l o s d i a s á las masas, que van después ú hacerse 

dueñas de la publicación de esa actualidad; Las 

fechas á las cuales, las viejas de todos los tiem­

pos están siempre atentas para desmentirlas aún 

que sean mas ciertas que el So l :—La procsimi-

dad: el desnudo del cuadro, si pudiera «aplicar 

así ese relieve, sin claro-oscuro en los perfiles, 

que hace salir la figura sin intermediación de tin­

tas accesorias-, sin lo que los italianos llaman con 

imponderable fuerza de espíritu-Jirio. T o d a osa 

fuerza sin vapor; sin el no se que de lo pusado 

que el incrédulo respeta y el sabio estudio—hace 

que la actualidad «cu un tropiezo cáustico, mor­
tal, para el escritor de Romances ó de Historias. 

Echeverría quiso escollar ahí; »¡n duda pura 
probar sus facultades de nrtista, ademus de h*J 

de poeta; pero las construcciones de sus obras, se 
arrollaron menguadas, bajo ti peso del desnudo 

de lajigantesra figura de la actualidad—Todo el 
mundo sabia los sucesos que él contaba y todo el 
mundo se aburría de oírlos repetir. 

l i é ahí el fruto de ese paso de desprendimien­
to, dado por el autor, para crear un fuero, y pro­
mulgar por medio de una doloroso iniciativa m-

dividual, el pensamiento jeneroso de un plantel 
Civilizador, según él y otros, según nosotros de un 
planté! servible solo pnrn la letra de la prensa 
cotidiana; para materias tijeras, para la política 
circunstancial, para los sucesos de hilaridad so­
cial, de cálculo financiero, etc. etc., y solo para 
eso—el plantel de una literatura de actualidad. 

Echevarría perdió' sus facultades pura IH Era, 
en esa idea, y tal vez para la posteridad—por 
que ipiiso ser demasiado justo con el detalle de 
numero, con el detalle de carácter, de nombres 
y de sucesos; y se hizo presa, mas de una vez de 
la lo'jica mezquina,de esa tabla de ecsijencuts me­
cánicas, que lo abarca todo, por tomar un pliegue 
de una tela, o' lo pierde todo por un pliegue de 
esa tela. 

En fin, Echeverría quiso crear una literatura 
Nacional, y <i lu fecha; y por eso pudiendu haber 
valido doble, valió simplemente lo que vale un 
poeta entre nosotros. 

El carácter jc.neral de sus [composiciones, solo 
se podría determinar tomando dos tipos—la sen­
sibilidad de Schiller y el entusiasmo de Burger. 

CotnoSchiller, traspiraba su alma en cada frase t 

cu cada pensamiento, y como él, desentrañaba 
delcaos d é l a idea vulgar, el principio soberano 
de una eterna fé. Como Búrger, sus cantos los 
aprendía el niño como el viejo; el labriego que 
recorre las calles, como el itiielijente que analiza 
y comprende;—y como el cantor del Norte, reu­
nía á lufacultttd que hacia su popularidad, el re­
finamiento del juicio. 

Nada de esc brillo superficial.dc esc brillo falso 
que engaña los oidos del vulgo, haciéndole gri-
»ar¡ "éh ahí el poeta,'' no! los versos de Echever_ 
lia eran las palpitaciones de su propio corazón ; 

la esencia de los pensamientos, y los pensamien­
tos mismos—menos palabras que ideas—mu» 
ideas que palabras. Había el jé míen ¡njénito de 
ese transporte que arrastra y que lu lengua huma­
na no sabe definir:—el no si que; esa potestad in-
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visible, que g o b e r n é á N a p o l e ó n y en Nup< le.m 

los pueblos; que acuita de justificar en Di imás, 

el s ig lo X I X potestad que no s e aprende de cier­

to ,portnedio de todas las razones de las c iencias 

mnsprofumhis—y Echeverría la poes ía . 

El poeta fué desgraciado después , como lo fué 

el hombre . Una larga peregr inac ión, fuera de su 

patria, le hizo probar el infortunio hasta la mi­

seria. A nadie 'd ié una queja :—á nadie culpo — 

d e s a p a r e c i ó d e la tierra después do haber com­

batido con la desgrac ia , bajo una res ignac ión 

pro fundar una piedad casi evanjé l icn . 

¿Reclamara* B u e o o s A i r e s e s a tumba qn 
te en tierra e s t r a n j e r a ? . . . . 

El t iempo nos responderá. 

M A R C E L I N A A L M E I D A . 

¡ A D I Ó S ! 

L a misma s u e r t e q u e me dio el tesoro . 

D e tu amis tad s impát ica y divina: 

H o y me separa de tu lado, y quiere 

Q u e con el a lma de dolor transida 

T e dé este adiós . Mi tembloroso labio, 

A y ! no se a t r e v e á pronunciar a m i g a , 

Un triste adiós que por desgrac ia fuera, 

E l últ imo quiza de nuestra vida ! 

P e r o e s forzoso que o b e d e z c a el hombre , 

H a y un poder s u p r e m o q u e lo o b l i g a ; 

L a l ibertad d e s ú s dorados sueños , 

E s c o m o todo lo d e m á s — m e n t i r a ! 

O b e d e z c a m o s pues , y pronunc iemos , 

C o n voz entrecor tada y conmovida , 

L a palabra fatal que el labio t e m e , 

E l ad iós de a m i s t a d — A d i ó s D E M U D A ! 

El astro seductor de tu hermosura , 

Q u e impreso l levo en la m e m o r i a inia, 

S e r á la antorcha q u e q u e mis pasos g u i e , 

P o r la e s c a b r o s a senda de la vida! 

AnjeJ, adiós! Q u e Iti amistad subl ime , 

N u n c a en tu s e n o virginal se e s t i n g a ; 

Y que á mi patria tu recuerdo l legue, 

D e l P a m p e r o en ¡ á s a l a s f u g i t i v a s ! 

L A L R I N D O L A P U E N T E . 

B u e n o s A i r e s — 1 8 6 0 . 

E l P o b r e D i a b l o . 

A l b r i c i a s , pue ido i lus trado! . E s t a m o s e n e| 

p r i m e r d ía d e C a r n e s t o l e n d a s . Carnuval s e a con 

v o s o t r o s , inter el P o b r e D i a b l o hue lga q u e se las 

pe la al veros en la / ( tác t ica de una de las añe jas 

y r id icu las c o s t u m b r e s . V a l e m a s así; pues no 

quedará l í t e l e con cabeza , ni gall ina con huevos 

según la efervescencia del buen humor. 

Al tiro de cañón preparareis vuestras vasijas, 

j ó v e n e s y viejas; y vosotros viejos y mozos abri­

réis vuestros bolsillos á los mil y un vendedores 

de cascaras . 

Levantad por el término de 4 8 horas (abande­

ra de guerra , y á la voz de F U E G O ! caigan ante 

vuestras plantas mas de una víct ima y los des ­

pojos de aquel los que osados se lanzan á la vic­

toria: que tocante a mi singular y pobrecíta figu­

ra, buen cuidado tendrá de transmigrar ¡i rejiones 

aéreas do no a lcancen vuestras locuras, por cier­

to mas patét icas que las de vuestro humilde y 

consecuente Pobre Diablo. 

Ade lante , que atrás v iene quien las empuja . 

Verted flores y ricos dulces , que algunos han 

de hacer des l izar m a s de una lágrima y un la­

mento de arrepent imiento , mientras que otros 

sat i s fechos de la gttádañanza contarán al tercero 

dia los que hayan resucitado de entre los muer­

tos . 

Y apos tar íamos á que no hay que eshalar el 

últ imo al iento para dejar de ecsíst ir , y lo apues ­

ta el pobre diablo porque cree que "el pobre hie­

de á m u e r t o " s e g ú n l o b a es tablec ido e sa opi­

nión popular, lo que se puede traducir así : "el 

pobre es un di funto" cosa que admit ida entre el 

público sensato e s lo mi smo que no vivir en el 

mundo . 

E s t o está con el s ig lo X I X , a s í es quo, habien­

do l legado el m o m e n t o de probar que muchos 

morirán para ese público, al tercero dia pasare ­

mos mis queridas lectoras á anunc iaros el c ó m o 

se os presentaron vues tros contendientes : 

H o y se presentará uno de esos Leones, cual 

un adalid segu ido de guerr i l l eros , al frente de un 

for t inguarnec ido de e l e g a n t e s d o n c e l l a s , — v e s t i ­

do en carácter y s e g ú n su opinión muy e l egante , 

es decir: h e c h o un esperpento , con un sombreri to 

de paja por el est i lo de esos que aun usan a lgu­

nas niñas de quince pr imaveras , todo doblado y 

e c h a d o á un lado, una camise ta de c a l a m a c o á 

cuadros , pantalón de brin tan a n c h o y gracioso 

c o m o el t a p a d o blanco que usan a lgunos j ó v e ­

n e s — b o t a s muy finas de cabriti l la en relación con 

la m o d a ; el cabe l lo e l e g a n t e m e n t e peinado á la 

l ibcraleja, aunque no t e n g a m o s juic io p r o p i o — 

las pat i l las , si las t i ene el héroe , muy bien ali­

ñadas , m u c h o m a s que e s t a ensn lada; de g u a n ­

t e s para no e s t r o p e a r s e las m a n o s delicadas, pe ­

ro han d e ser b lancos , de todos modos se han 

v u l g a r i z a d o t a n t o que no queda un Juan ni José, 
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como Pepito el -le IB Cazuela que no los Heve. Y 

miren qué diablos ! lus mas inórennos son 

los que gustas mus de ellos. El resultado es, <|uc 

esos combatientes seguidos de una recua de 

hueveros que entonan endn cual su cantinela, 

siguen muy huecos basta el tercero dio, haciendo 

trizas cuanto cristal haya y pueda haber en las 

ventanas hasta concluir con los reales que han 

ahorrado en el año, pura recibir en premio de 

tanta abnegación, una curcojada de la niña, una 

maldición de los viejos y quedar luego como un 

anacoreta, sin otra esperanza que el din y la no­

che. 

Y , ¿no es quedar como su mamá lo echó al 

mundo á ver la luz del día?. . . .Díganle al pobre 

diablo, que eso no se llama estar mas pobre que 

Aman, y por consiguiente muerto para la socie¬ 

dad de buen tono ! 

Vuestro Pobre diablo, que sigue tras ese res­

petable público en alas del progreso del siglo 19 : 

espera de sus amigos—esto es, si tiene alguno, 

que hasta ahora duda los haya—le pasen alguna 

invitacioncilla, así como para un baile en lu no­

che, ó una comidilla de campo durante la ejer-

vescencia popular después de haber dejado el fu­

sil hoy domingo. Siempre será mas oportuno 

al buen tono vivir comiendo y bailando bien, que 

el ocuparse en romper cascaras á costa de tanto 

sacrificio. 

Pero no pensarán asi todos los vivientes, mác-

sitne aquellos que desean las glorias ó desean ser 

laureados por medio del ridículo. 

Querido Reductor: pasando a otra cosa: debo 

protestaros mi resentimiento—porque nada ha­

béis dicho de mis ensaladas, y utinque su publi­

cación me es satisfactoria algo mas desearía de 

vos, aunque fuese un bostezo, como el (pie ha da­

do una titulada literata que ul menos me 

significarla que os habría hastiado proporcionán­

doos el sueño, que no es poco; pues yu veis que 

otros con menos fiambre que mis pobres ensala­

das, nos hacen dormir veinticuatro horas, como 

los artículos de fondo de cierto diario, sin embar­

go de creerse su Redactor mtiyjentendido en to­

da materia. 

Bendita presunción! Hasta cuándo seguirás 

engañando el corazón humano y preocuparás la 

mente de tantos seres distraídos en la política ó 

la mono-manía de grandes reformas y mejoras 

en problema !. — 

En cuánto al eclipse de los dos astros, debe­

mos felicitarnos porque ha concluido la polémica 

de mal gusto y creemos también que el resultado 

ha sido muy conciliatorio, ¿qué mus podría dc-

senrser Ahora con relacionáis política es nada 

pues liien conocemos que aquel que mas linee en 

pió ilc sus principios políticos e s . .poroso el Po-

brcDinblo "no cree sino lo que vé'' y como lodos 

los días se le presentan fenómenos de esa especia 

hoy no tiene mns principios politicón ni conve­

niencia, qne la I ? compañía del 2? batnllon de 

GG. NN. donde probablemente tendrá de capitán 

ni Sr. Viana, á quien desde ahora el Pobre Dia­

blo envia mi saludo muy militar. 

Por lo demás, vaya todo en paz de Dios aun­

que no consigamos unn medida restrictiva á 

ciertas costumbres como (v. g.) esa de andar al 

galope por medio de la población, sin causa ni 

motivo legítimo; pues basta ipie lo que pidamos 

sea justo y cívili/.ndo, para que se considere en 

oposición á lus libertades públicas. 

Por último, mi amigo Uruguayo, yo deseare 

que os vaya bien en la publicación de vuestro 

ilustrado periódico, y sin pretensiones de ningún 

jénuro, (pusiera veros gozando del verdadero 

nombre que se merecen los que como vos saben 

abrazar las letrus bajo los principios de la cien­

cia, que por cierto (pusieran merecerlo alguno-

redactores fiambristas y llenos de aspiraciones 

absurdas, sin fijarse que todo lo que os pueden 

desear, qne es el cese del único periódico de lite-

tura de nuestro país—está en abierta contradic­

ción á sus doctrinas diarias, que ahora venimos 

en cuenta de que cuando gritan civilización, or­

den y libertad! no es mas que por sistema de es-

peculttcion;puesto que deseanjla desaparición del 

I vehículo mns ilustrado que posee nuestra socie­

dad 

Adiós Hasta el Domingo. 

Ei . P O B R E D I A B L O . 

I t i MI i II i « . c e II> i . I» . 

L E Y E N D A A . E N SU A L B I M. 

Suele tener recuer-íot nuestra vida 

Que traen ^otas de hiél en su dulzura. 

i 

Recuerdas la edad primera 

Cuando inquietase inocentes, 

Se fingían nuestras mentes 

Mundos de eterna ilusión? 

Soñando siempre festivas 

Horas de inmensa ventura. 

Donde hallando la dulzura, 

S e embriagara el corazón? 
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Q u é t iempos! qué horas felices! 

El a lma a legre y tranquila 

No trnjo á nuestra pupila 

L á g r i m a s de s insabor: 

Y o las perdí desdichado! 

Y tanta ilusión querida 

V i cs t inguirse y vi sin vida 

l ina flor trns otra flor. 

Quien creyera.' al corto g iro 

D e nños, desgarradores . 

Mis sueños arrobadores 

Miré del mundo, partir; 

Q u i é n pensara Laura , amiga 

Q u e tan m o m e n t á n e o g iro , 

T r o c a r a en mustio suspiro 

Mi cant iga juveni l . 

Mas en es te corto t i empo 

T a n t o también he sufrido! 

Y tanto que y o lie querido 

Miré ¡ay cielos! a le jar , 

Q u e si no lloran mis ojos 

Y si no g i m e mi pecho , 

E s porque t e n g o deshecho 

E l corazón, de l lorar. 

T u no sufres , tu conservas-

H o r a s de plácida ca lma , 

Y de i lus iones la p a l m a 

L a s miras v e r d e m e c e r : 

¡Ah cuánto d iera , quer ida , 

P o r q u e una hoja, solo una 

D e mis flore*. . . . no , n inguna . 

P u e d e y a r e v e r d e c e r . 

T o d o s I /aura , todos , todos 

V a m o s por la m i s m a s e n d a , 

Y de los ojos la v e n d a 

Arranca una decepc ión , 

E s el fallo del des t ino 

N o hay poder para a p a r t a r l o . 

F u e r z a e s , a m i g a , oceptar lo ; 

Sufrir con r e s i g n a c i ó n . 

N o abandones tu e x i s t e n c i a 

A los p laceres del m u n d o , 

T u dolor recio y profundo 

I n g r a t a d e s d e ñ a r á ; 

C u á n d o sufras débil niña 

T r i s t e s horas de q u e b r a n t o , 

V e n L a u r a , tu tr is te l lanto, 

E l a m i g o e n j u g a r á . 

11 

Escucha: allá cu mis hora* 

Febriles do inocencia , 

Soñaba un cielo hermoso 

De juventud y amor; 

Ah Laura! si t u v i e r a s 

Cual me embriagué en la esencia 

Del perfumado cáliz 

De mi primera flor! 

Y palpitando g o c e s 

Y del irando amores . 

Doradas e s pera nza s 

Mi frente coronar, 

Sin encontrar abrojos, 

En aromadas flores 

Dejaba la ecsi.stencia 

Fe l i ce resbalar. 

Era mi vida e n t o n c e s 

Un azu lado Cie lo 

En cuyo fondo h e r m o s o 

Miraba reflejar. 

Es tre l la bendec ida 

Q u e en incesante anhe lo 

Frené t i co la a m a b a 

Cuanto se puede amar . 

Un dia y otro día 

P a s a b a n de mi vida, 

S in enturviar las hora» 

D e mi fel icidad, 

Y des te l lante s i empre 

L a estrel la bendec ida , 

J a m a s , L a u r a , empañarla 

Logro' la t e m p e s t a d 

T r a n q u i l a el a l m a mía 

P a r a mirarse en el la 

Vivía: pero ingrata , 

Mi a m o r abandono' 

Mira q n c h e r m o s a e s , L a u r a , 

L a v e s , c o m o d e s t e l l a . . - . ? 

N o m i r e s . es un s u e ñ o . . . -

Mi monto de l i ro! 

N o mires , fuera en vano , 

Su luz y a no descue l la ; 

E n t r e las mil es tre l las 

Q u e el cielo adornan hoy 

Y o solo puedo ver la , 

M a s no c o m o era , bel la; 

N e g r a c o m o la noche , 

Está por d o n d e voy 



Ilecesidad de registros del estado civil) 
de la población. 

Los principios liberales querijonel pais lineen 

necesaria, ó una ley que regulariza los casamien­

tos entre personas que profesan otra relijiou que 

la del Estado, O la adopción del Código Civil del 

D r Aeevedo que reglamenta ese punto tan im­

portante en un pais romo este, donde está ucor-

dada de hecho la libertad dec id ios , pero (por 

desgracia) sin •'aramia alguna para las familias 

que no profesan la religión Católica, Apostólica 

y Romana. 

Se sabe que los casamientos hechos según el 

rilo y costumbre de los protestantes, por ejem­

plo, y ante él Ministro de ese culto, no tienen en­

tre nosotros efecto civil alguno, es decir, que 

los consortes son considerados ante la ley corno 

amancebadas y los hijos que resultan de esos 

matrimonios como bastardos-. 

Eso es una anomalía, desde que se permite 

entre nosotros la celebración pública del culto 

protestante, que tenemos en la capital un tem­

plo y un cementerio protestantes, y todos los que¡ 

quieren fomentar la prosperidad del país tintan 

de favorecer lo mas posible la emigración Euro­

pea, lu cual cuenta, entre los alemanes, ingleses 

y franceses, con un gran número do Protestantes 

y algunos Isrnelistas. 

Es imposible, pues, halagar la emigración Eu­

ropea sin darle la mas formal garantía del libre 

ejercicio del culto que puede profesar, sin asegu­
rarle la conservación de los Ia2n« sagrados de la 
familia, c o m o son los efectos civiles del casnmien 
to. 

Pero con In legislación actual esns garantías v 

seguridades no ecsiaten, y resulta «pie esc defec­
to perjudica mucho a! desarrollo de la emigración, 
porque los renegados son muy poros en todas 
las religiones,y que los emigrantes Protestante» 
0 lsi nel stas, abandonados ó si mismos, están es¬ 
puestos a relujar su conducta y tí desmoralizarse 
por fulla de medios que rcgulni itcn su posición 
civil-

Seria muy importante Ihininr la atención dr 
la Prensa acerca de ana cuestión que se. puede 

llamar vital para el. pais, can e l fin de solicitar 
una iniciativa en ese sentido cu el seno de las c a ­

m i n a s Legislativas. 

El remedio a ese mal es muy sencillo y en per-

icctn concordancia c o n los principios de libertad 

y de tolerancia que ¡miman tí todos los hombres 

ilustrados del país; esc remedio consiste en In 

creación, por unu ley, de los Registros de Estado 

Viril para lodos los habitantes del pnis—crea­

ción que, por otra parte, serviría ú suministrar 

á la Junta E. Administrativa los dntos sstadisti-
\ — 

neo.-, que tanto hucen falta entre nosotros, y á la 

policía las indicaciones necesarias para averiguar 

y- vigilar mejor el modo de ser de cierta parte de 

|:i población. 

En Francia, hasta el I!) de Junio del aún ITüJ 

la BQOtácion y justificación de los actos del esta­

do civil, c o m o nacimientos, casamientos, defun­

ciones, perteneció, c o m o aquí, til clero católico. 

Pero desde la cinancipaeipacion de los cultos, 

esa justificación nulo es del resorte de un nltn 

empleado del Estado civil ( el Mairc ) quien 

procedí! también á la celebración de los casa­

mientos. Con ose objeto, es prohibido á los 

ministros de toda clase de cultos, bajo penas muy 

severas, proceder ti ningún casamiento religioso 

sin la constancia oficial de haber sido celebrado 

el casamiento civil ante el gefe de la municipali­

dad. Ese magistrado, antes do celebrar un casa­

miento, nunca se informa ni tiene que averiguar 

cuál es la reí gion que profesan los consortes; 

ninguna estipulación particular les obliga tam­

poco á dar tal ó cual educación religiosa u sus 

hijos, y solo al padre pertenece la autoridad du­

rante; el matrimonio. 
El articulo 3 8 5 del Código Civil obliga sin 

embargo al padre á dar á sus hijos una educación 

conforme á sus medios de fortuna. En fin, los ce-



Míentenos son In propiedad de las C o m u n a s d 

pueblos , quedando e s c l n s i v a m e n t e somet idos á 

la autoridad y viji lanria de la administración 

municipal , c o m o sucede desde algún t i empo e n ­

tre nosotros mismos . En las comunas i! pueblos 

donde se ejercen varios cultos , cada uno debe 

tener su sitio tic sepultura espec ia l , y en c a s o de 

no tener ma< He u n s o l o ent>»»nif.i-lr., In \§¡y a s i e ­
re que lo separen por medio de paredes en tan­

tas partes cuantos cultos divinos hay, con una 

entrada particular para cada sección rel ig iosa, y 

proporc ionándose el espac io al número de habi­

tantes que cada cul to puede contar. 

Es tas leyes son muy sabias y previsoras , y to ­

dos los paises i lustrados y despreocupados las 

adoptarán c o m o adoptan el s i s t ema métr ico . Ea 

.situación, es preciso decir lo , no es la misma en 

un gran número de Es tados E u r o p e o s , donde la 

separac ión del poder civil ron el poder espiritual 

no es d e t e r m i n a d a con tanto cuidado y precis ión 

c o m o en F r a n c i a . Por e jemplo: en España los 

curas son todavia e n c a r g a d o s de la anotac ión y 

just i f icac ión de los ac tos del es tado civil; en el año 

JS54 , el e .v -Gran-Duque de T o s c a na quito' e sas 

a tr ibuc iones á los Mag i s t rados que la e jerc ían 

para devolver las al c lero; en R u s i a , eu Polonia» 

en Prus ia , en la mayor parte de los e s t a d o s a l e ­

m a n e s y de la S u i : a , en Aus tr ia desde el concor ­

dato , los c a s a m i e n t o s , m i x t o s (entre ca tó l i cos y 

protes tantes ) d ieron lugar à m u c h a s persecuc io ­

nes y revue l tas . P a r n c o m p r e n d e r bien es ta 

cuest ión que a c a b a m o s d e indicar es prec i so sa ­

ber que no faltan s a c e r d o t e s que reusan ce lebrar 

la union d e dos personas , cuando uno de los con­

sor te s p e r t e n e c e á otra c o m u n i ó n , y tpie o tros l e g 

i m p o n e n la condición (pie los h'jos serán educa­

dos en la rel igion que profesa su ig les ia . D e e s ­

ta s e c s i g e n c i a s resul ta , d q u e la indiferencia re­

l ig iosa se propaga , o 'que las apiofaaciones ar­

r a n c a d a s á la pas on v i enen á ser m a s tarde la 

c a u s a de d i sgus tos en el interior de lus famil ias . 

E l monopo l io de los niños en provecho del espír i ­

tu s e c t a r i o es una de las p e r s e c u c i o n e s m a s crue­

les q u e la I g l e s i a C a t ó l i c a haya t e n i d o sufrir en 

la P o l o n i a y la Rus ia , d o r a n t e el re inado del E m ­

p e r a d o r N i c o l a s . E n e l a ñ o 1858 , en R o m a , el 

P a p a P i ó I X m a n d ó arrebatar á sus padres el 

j o v e n M o r t a r a , baut i zado c l a n d e s t i n a m e n t e por 

u n a s i r v i e n t e , o r d e n a n d o que sea e d u c a d o en la 

re l i g ion c a t ó l i c a , a p e s a r de las d e n e g a c i o n e s for­

m a l e s del p a d r e y d e la m a d r e del niño. E s t e es 

nn s i s t e m a m u y a n t i g u o en la historia d e lus per-

« e c u c i o n a s r e l i g i o s a s , y si los l imites de e s t e art i -

'cilitar la inmigración y moralizarla al m i s m o 

t iempo. A . 

Asiento de la piedra del palacio de 
cristal en Ilainilton. 

H a b i e n d o encontrado en un diario ing les los 

pormenores de una in teresante ceremonia Ma­

sónica i/Municipal á la vez , que tuvo lugar el año 

pasado en el C a n a d á , hemos creído c o n v e n i e n t e 

hacer un e s t r a d o de aquel art ículo para poner 

en conoc imiento de nuestros lectores una cos tum­

bre muy usual on Ing la terra como en todas sus 

poses iones y en Estados Unidos , y que nqui esc i -

taria sin duda censuras y a n a t e m a s , cuando en 

otras parte es un hecho muy c o m ú n y bien reci­

bido. 

" El din 2 4 do Mayo úl t imo, los hab i tante s do 

la c iudad de I l a m i l t o n (en el C a n a d á ) ce lebraron 

el an iversar io del nac imiento de la R e i n a de I n ­

g la terra con la colocación de la pr imera piedra de 

un palac io de cristal , (pie, á contar del m e s de 

s e t i e m b r e , d e b i ó ser util izado por la a soc iac ión 

agr íco la provincial para una espos ic ion de los 

productos de la agr icu l tura , de las ar tes y de 

las manufac turas del C a n a d á . 

J a m á s se había visto allí s e m e j a n t e reunión de 

F r a c m a s o n e s , venidos de todos los puntos de lu 

provincia para t o m a r parte en una c e r e m o n i a 

que , d e s d e los t i e m p o s mas lejanos , fué ce lebra­

da s i e m p r e y e s p e c i a l m e n t e por los M a s o n e s . 

Al rededor d e la piedra ¡ fundamenta l s e a g r u -
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parou el ( i n i n Maestre ríe la Orden con sus ofi-

eiules, el consejo Municipal, los comisarios de la 

tota, los Consejos de vijiliinciu de los escuelas, 

y los Masones domas de cuarenta logias forma, 

ron un cundr, ctras del cual se encontraba reuni­

do el cuerpo de Bomberos, y las tropas con un 

inmenso concluso del pueblo. 

¡Vos dispensaremos de traducir uquí el primer 

discurso del Gran-Maestre, ni la oración del Gran 

Capellán, ni la inscripción que fué depositatlá 

por el gran Tesorero en un huccojde la piedra y 

cubierta después con arena y alquitrán. Solo di­

remos que, después do haber sido cimentada la 

piedra, el Presidente de los Comisarios do la 

fiesta se acercó y presentó al Gran Muestre una 

magnifica cuchara de plata adornada ron la ins­

cripción siguiente: 

" Ofrecidu ni muy Venerable W. Mercar 

VVilson. Gran-Maestre de los Masones del Cana­

dá , del rito antiguo libre y aceptado, por la auto­

ridad Municipal de Ilumilton, con motivo de la 

colocación de In I? piedra del palacio de cristal, 

e ld ia 21 de Muyo del año del Señor 1860." 

El gran Maestre contestó que conservarla esa 

c u c h a r a como un recuerdo de la circunstancia 

que los halda reunido, y después, acompañado 

del griin-Macstrc, adjunto, de los dos vijiluntes 

y del primer Diácono, se procedió al ceremonial 

acostumbrado cu semejante caso. 

Concluido ese acto, el cuerno de abundancia 

con los frascos que contenían el trigo, el vino y 

el aceite fueron entregados en manos del Gran-

Maestre quien los desparramó encima de la me­

dra, diciendo csttts palabras: 

— " ¡ Q u e el trigo, el vino, el aceite y todo lo 

que es necesario á la vida, nunca falten á los 

hombres en la tierra! Que el supremo ( ¡ i u n - Л г -
quitectp «leí Universo se digne protejer ú esa em­

presa, como á todo lo que tiene relación con ella! 

Q u e la misma Providencia la vijilc siempre para 

preservarla de la ruina y decadencia hasta la úl­

tima posteridad!" 

Y devolviendo al arquitecto los útiles de nlba-

ñil que habían servido ni ceremonial, l e d j o : 

— " Hermano arquitecto, ahora que hemos co­

locado la primera piedra de este edificio, cuyo 

plan ha sido trazado por vos con tanta sabiduría 

y después de habernos servido de estos útiles 

p a r a probar sus proporciones, os lo devuelvo, 

confiando que , como hábil y fiel obrero, os ser -

r i reis d e ellos de ta l m a n e r a , que ese edificio se 

levantará con o r d e n , armonía y belleza, y que , 

s iendo de una sol idez perfec ta , responderá á los 

diferentes destinos pitra los cuales está construi­
do, ilustrando vuestro nombre y haciendo honor 
á los que os elidieron." 

El Gran Encargado de los trnbnjos distribuyó 
después una cantidad de dinero para los obreros 
y peones, y se puso fin ú la ceremonin con tre.» 
aclamaciones á la Reina, tres al (irán Maestre, y 

tres al Aldcrman y ai cuerpo Municipal. 

¿Teñirían libertad los Masones para h a c r 
otro tanto nqui? V. 

La libertad de la Prensa. (I) 

(Continuación.) 

Tantos»! ha dicho de In libertad de la prensa, 

que nada resta que agregar. Y por cierto que, 

si esa libertad misma no hubiese encontrado al 

din siguiente, por decirlo así, un dique puesto a 

su ebullición, es muy prohnhlc «pie los pueblos 

hubiesen descomí do hasta la misma muerte. 

El principio de libertad no debe jamás morir. 

Eos pueblos deben salvarse. Estos sin aquellos 

no cesisten, y aquella sin sus límites viene á 

ahogarse en medio del absolutismo y Iti barba­

rie—Luego pues, si mucre el principio muere el 

pueblo, y vicc-versn. 

No desligamos ni por un instante, lo que lla­

maremos nosotros ahora espíritu y materia, pa­

ra sostener nuestras ideas aunque se miren co­

mo absurdas por los que miran bajo el sistema 

abstracto. 

La lilicit ni en abierta oposición con el abso­

lutismo, no puede ser absoluta como la apelli­

dan algunos, porque admitida esta contrariedad, 

seria lejilimar la licencia y la lubricación de las 

pasiones humanas, que deben ser educadas bajo 

ol sistema físico, moral é intelectual; facultades 

muertas, cuando se desburda el principio liberal • 

ó cuando se encadena con el absolutismo y la ti­

ranía. 

Ha dicho Chases "que la prensa es el anillo 

en «pie vienen á ligarse los mas graves intereses 

de la sociedad." 

Nosotros diremos respecto ú'.rt liberta.I en te­

sis jencral, "que es el espíritu del pueblo, como 

el alma la parte sensible y vital del cuerpo huma­

no." 

Y, ¿puede ecsistir el anillo de los intereses de 

la sociedad sin In facultad que le constituye? 

lY es posible la vida del hombre sin las facul­

tades que constituyen el alma? 

(1) Уем с lo pájiíia 61 del numero »ot«r¡or—INTROMISIÓN . 



¿ \ será racional y útil el cuerpo si des l igamos 

a l a l i n a de sus facultades d la l ibramos á sus ins­

t intos mater ia l e s ? 

El a l m a e s la libertad, en nuestro caso , (ba­

ldando d e los pueblos) . Luego las leyes repre­

sentan sus facultarte». 

V sin leves, ¿será útil la libertad? y bien com­

prendida ? 

La prensa es el vehículo del pensamiento ilus­

trado, es la que vincula los intereses de la soc io , 

dad. Y puede ilustrar con el s a r c a s m o ? podrá 

salvar los intereses sociales con la diatriva, la 

anarquía y las mács imas abso lut i s tas ? 

N o puede haber principios ni pueblos sin liber­

tad; ni esta ecsist ir sin educac ión . Y así c o m o 

los hombres se educan en el t emplo edificado á 

las letras, los pueblos se educan por las leyes que 

les restrinjen en sus a b u s o s y sab iamente s e ñ a ­

lan sus d e b e r e s . 

L a libertad de la prensa ha traído al mundo 

un beneficio ta l , que la humanidad no a l canzará 

á c o m p e n s a r , y que cuando debió' de acojerla con 

leg í t imos principios , se o lv ido 'de su deuda, y la 

hizo ó r g a n o de sus preocupac iones ficticias hasta 

l levarla al abuso , de donde m i r a m o s hoy las víc­

t imas que ha presentado año por año e sa tea de ' 

fe t i c id iode las pas iones . 

Sí bien es útil y subl ime la l ibertad de la pren­

sa, c o n v e n i e n t e y necesar io le son las leyes que 

a r m o n i z a d a s con las cos tumbres y educac ión de 

los pueblos , d é b e n s e l e imponer para q u e totlos 

c o m p r e n d a n que si t ienen l ibertad, también t i enen 

d e r e c h o s y d e b e r e s mora les rpie l lenar. 

V si bien ecs i s t en leyes que e s t a b l e c e n la li­

bertad, e s infalible hayan otras que la sa lven del 

mal uso, cas t i gando la l i cenc ia . 

L a prensa c o m o pr imer e l e m e n t o de progreso 

y c iv i l izac ión, debe estar mas¡arr iba del e s c á n ­

dalo social , y nunca se d e b e permit ir q u e sus t i ­

pos s e a n h u m e d e c i d o s con la t inta p o n z o ñ o s a de 

la c a l u m n i a . D e otro m o d o , la l ibertad d e la 

prensa es la a r m a m a s p e n o s a , puesto q u e se li­

bra á merced d e las p a s i o n e s in to lerantes y a b ­

surdas en la práctica de todos los espír i tus erró¬ 

neos y d e los odios de los part idos , que pocas v e ­

c e s h a c e n uso de un principio bueno . 

L a pub l i cac ión de doctr inas e c s a j e r a d a s son 

no a t a q u e d i r e c t o á la moral , la rel ij ion, y los 

i n t e r e s e s t o d o s s o c i a l e s y pol í t icos , s i rv iendo lue­

g o de s a r c ó f a g o á la g lor ia y honor de los indivi­

duos y ios p u e b l o s . 

¡ C u á n t a s v e c e s h e m o s visto l l e g a r l a p luma del 

t i tu lado e scr i tor h a s t a las t u m b a s d e c i u d a d a n o s 

ilustres! Cuántas veces no habrá esper imentndo 

mns de una familia las pun/.ndas a leves de los 

que creyéndose eon el derecho de decir y escribir 

todo absolutamente , han l legado hasta el seno de 

la familia misma. Y luego, desviando su pluma 

han manchado el honor, entrando á lu vida pri­

vada. 

En fin, la libertad profanada ha sido la cortina 

de aquellos que se han constituido en Gobiernos , 

pueblos y autoridades , hollando los principios mns 

inviolables de la to lerancia . Y otras veces ha 

servido , para que los gobiernos absolutistas la 

util izasen en sus prácticas de desorden y ostra­

c i smo. 

Q u é mas podríamos agregar que no tuv iése ­

mos que tocar tantas heridas profundas que el 

t iempo y el s i lencio pueden ún icamente cicatri­

zar ? 

L a prensa política ha sido j e n e r a l m e n t c la hi­

dra del corazón , y en su curso no se ha parado 

en medios para calumniar y precipitar las pa­

s iones . 

Y es to es por que habiendo confundido la liber­

tad de imprenta con sus ventajas ,han l eg i t imado 

su abuso y han querido reasumir en la l icencia 

todas las garant ías civi les y pol í t icas , o lv idando 

que mas tarde se levantaría la voz de la razón 

para anatemat izar á los A p ó s t o l e s de d o g m a s tan 

sof ismáticos y á los responsables de tantas vícti­

mas , c o m o desdorosos han sido al principio d e ­

mocrát ico . 

Q u i e r a el cielo, que nuestra querida patr ia 

conserve la prensa c o m o la antorcha que i lumi­

ne á todos sus hijos en el verdadero s endero d e 

la humanidad, de la igualdad y fraternidad q u e 

deben l igarlos, t en iendo por base la l ibertad l e ­

g í t ima en la ley . P . \ 

SEMANARIO URUGUAYO. 
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La Junta Económico. Administrativa. 

L o s e loj ios , las bendic iones que de dist into m o ­

do se han c o n s t a t a d o en papel , bronces y már­

moles á la corporac ión que ha preced ido ; son un 

e s t í m u l o , a u n m a s , son un p r e c e p t o para la J u n ­

ta ac tua l y s u b s i g u i e n t e s : e s t a no d e b e a p a r e c e r 

m e n o s so l í c i ta , m e n o s laboriosa , ni m e n o s pro­

gres i s ta q u e su p r e d e c e s o r a . 

A q u e l l a , en tre los m u c h o s b ienes q u e i m p l a n t ó 

en el pa í s , c u e n t a la creac ión d o Escuelas e s c e ­

d iendo tal v e z sus propios recursos a n t e la incon-



testadle verdad de que la Educación*» la prime 
ni necesidad do loa pueble*.—Ahora toca ú la 
Jaula actual dar ensancho oi¡ todas las propor­
ciones que merece tan importante ramo. El joven 
Don I . an i n.lo La puentes en su obru Organiza­

ción de una Escuela Superior, presenta ni Gobier­
no, ni Instituto y sobre todo ú la Junta E. Admi­
nistrativa, un trabajo de estudio, de conciencia 
y do amor á su Patria; y seria desdoroso, seria 
una ful ta imperdonable, que se pasara con los 
ojos de la ind ferencin de tupidlos que teniendo 
ante su vista las publicaciones dimitís y periódi­
cas contestan en rosos dados Sala lie leída. 

Todo el (pie escribe, escribe pura ser leído, y 
asi como en el hed ióse responsabiliza porsus pro­
pios escritos, por !HS ideas que vierte en ellos ; 
asi es digno de una honorable mención el que se 
dedica á tratar de mejorar la condición social por 
ni ' -I o de la Educación. 

En este ultimo caso creemos colocado ul joven 

Oriental I). LnuriiidoLnpiieiite. 

Las ra/ones espuestas, y el haber aparecido 

en nuestro numero tinlerioi con algunas altera­

ciones, nos han obligado ú empezar de nuevo la 

inserción «le la Organización de una Escueta Su­

perior. 

que no sean de cera ó do gallina; ni asaltaras U« 
cnsns, ni llevarás arma- de ninguna clase." 

En cuanto tí las penas no quiero decírtelas, 
porque supongo ipie no infrinjirás los preceptos; 
sino cl4V y 5? artículos del Edicto sean contigo. 

N i i K r r i r i o n c w . 

t ' i ic bueno hubiera sido que las rl<v -u - r in 
nes que se lerontnron lince pocos días, se hulñe-
riin destinado ú la erección de la I'enilenciarút 

< : i r n : i > Mi. 

Qué ocasión tan brillante tendría el Todopode­

roso puru consolarse en estos tres (lias de los sin­

sabores y penas (pie le hemos causado, envían* 

donos el agua á torrentes! Cuánto no se divertiría 

ul vernos salir á los patios, plazas, calles y cam­

pos ú participar de tan saludable carnaval! En, 

P a d r e N u e s t r o , ¡ oye nuestras preces, y así 

como nos ilús el pan de cada dia, (pie los punu-

deros nos trasmiten por 40 CENTAVOS, envíanos 

el agua siquiera poique con ella no balo a espe­

culadores! 

Sin embargo, por si acaso no llega nuestro pe­

dido por fa l tado tiempo hasta tan gran distan­

cia, bueno es (pie el lector oiga lo que le diré la 

Policíu: 

"Jugarás estos tres dias, desde un cañonazo 

hasta el otro del Fuerte de San José; y desde (pie 

se ize hasta (pie fu arrie un gallardete en el Mer­

cado Principal. 

" T e difrnzurús como te dé la gana, mediante 

un permiso; pero no usarás traje militar del país, 

ni hábito de religioso, ni te desfigurarás el rostro 

por la noche con careta ó con pintura. 

"No mojarás á sacerdotes ni militares, ni t u . 

rojuras cohetes ni pinturas, ni bultos, ni hucv os 

¡11 | i i ( n r r - » «le l a I d i n :M i o n p o p u l a r 

e n l a I d - p ú b l i c a «le « l u l o . 

"La eüuctu'iim e , l a linee Je 1« civiltucio'.»." 

Tenemos u la vista un folleto importante que 
contiene las piezas relativas ú la solemne distri­
bución de premios de lus Escudas Fiscales y 

Municipales, del Departamento de Sumiagn, ve­

rificada el 17 do Setiembre de 1860-

El folleto á (pie nos referimos es un parte deta­

llado de esa batulla anual, (pie dnn los pueblos 

donde lucha la civilización y la barbarie; y cada 

una de sus páginas es un triunfo para los héroe" 

de lu virtud y de la ciencia, y una derrota pora 

los esclavos del vicio y de la ignorancia. 

Las memorias en el neto de la repartición de 

premios p.»r los Srs. D . Pacífico Jiménez y Don 

Juan Manuel l lnrhin, visitador el uno de las Es­

cuelas Fiscales y el otro de las Municipales de la 

Provincia, son dos b r i l l a n t e s rasgos que nos pin­

tan elocuentemente la marcha progresiva de l a 

Educación del Pueblo de la República Chilena. 

Esos favorables resultados eran do esperarse. 

(Mide tiene Escuelas Elementales Superiores y 

Normales bien organizadas; tiene un Reglamen­

to y un sistema general para todas ellas; tiene 

hábiles Maestros y buenos Ayudantes; tiene Ins­

pectores celosos é inteligentes; recompensa el 

mérito; esparce el estímulo y, en una palabra, 

marcha ú pasos gigantescos por la senda del pro 

greco. 

Un numero considerable de alumnos do timbos 

scesos ha sido dignamente premiado en el año 611: 

lo l i a n sido igualmente los profesores que mas se 

han distinguido por sus virtudes y talentos; y el 

Gobierno y demás Instituciones que contribuyen 

tí la Instrucción Pública y al bien c o m ú n , han 

merecido la gratitud y el amor del Pueblo, que 

es el laurel de los laurelet. 

El triunfo de la l u z debe celebrarse en todo 

país civilizado. 



La L U Z os la virtud y es la tabiduria. 

La virtud y la sabiduría las <lá la E m e v c i o . v 

" L a Educación e s la liase de la civilización.'''' 

La civilización es el es tado de felicidad paca 

los Pueb los . 

S o m o s soldados de la civi l ización, y l iemos 

combat ido y combat iremos s i empre contra la ig­

norancia y la barbarie; por eso ce l ebramos e s t e 

triunfo y env iamos desde las márgenes del Plata 

un burra al progreso de la Educac ión P o p u l e ­

ón la república de Chi le . 

Colegio de Rué»(ra Señora del Huerto. 

Bajo esta religiosa advocac ión se anuncia no 

ya la apertura sino la ecs i s tenc ia desde 1 8 6 0 de 

es ta C a s a de Educación para niñas; estableci ­

miento f|iie no conoc íamos , y s i tuado en la calle 

del Sarandi , frente ú la casa del S r . Lnfone . Su 

programa es bastante a t r a y e n t e y no no nos per* 

ñut iremos dudar de la esce lencia del d e s e m p e ñ o , 

ni de la importancia de sus resultados: solo si 

nos a t r e v e r e m o s á preguntar si el voto de pobre­

za que hacen las d ignas h e r m a n a s de Caridad 

¿no les inhibe d e aceptar una profesión lucrativa? 

Q u e el profesorado de la E n s e ñ a n z a puniría, 

s ea una vocac ión santa y d igna , conven ido; pero 

q u e por lo g e n e r a l e s un medio de vida honroso 

con el cual s e aspira á un lucro c o m o e n otra 

cualquier profes ión, e s innegab le . Q u e las co nu-

nidades reí g losas , todas o casi todas dan la e n . 

s e ñ a n z a gratis, e s una verdad tambipn: qu i s i éra ­

mos pues , que se nos i luminase á e s t e re spec to , 

para nuestra sat i s facc ión y la d e var ias famil ias 

q u e lian vert ido igua les ideas d e duda q u e las 

nuestras . 

Industria Nacional. 

N o s i n t e r e s a m o s en saber el curso q u e ha l le­

vado la sol ic i tud d e la S r a . Ha. D o l o r e s P e n d á z 

an te la J u n t a E c o n ó m i c a , o f rec i éndose á e n s e ñ a r 

en las e s c u e l a s á tejer e n paja toda c la se de t r a ­

bajos; c o m o s o m b r e r o s , c e s t o s , p e t a c a s e tc . e t c . 

JLa fectura y el estudio. 

Uno d e los g r a n d e s defectos de la e n s e ñ a n z a 

propia en la a c t u a l i d a d e s que se Ice m u c h o mas­

q u e s e e s t u d i a . L a lec tura y el e s t u d i o son m u . 

bos i n d i s p e n s a b l e s ea su proporción deb ida , pero 

n i n g u n a tie e s t a s p r o p o r c i o n e s s e p u e d e por si 

so la r e e m p l a z a r á la o t ra . E s necesar ia la l ec tu­

ra pura i n s t r u i r n o s d e los h e c h o s t a n t o de la 

época actual como ht de los s : glos anteriores: ella 

nos provee de matorrales para pensar: dirijo 

nuestra mente , sin mucho esfuerzo por nuestra 

parte, Inicia objetos nuevos y deliciosos, forman­

do asi nuestro gusto y nuestro estilo, y nos pro­

porciona á poca costa un esquicito goce mental . 

Pero leer no os estudiar . Un hombre puede leer 

gran número de libros y aun estos buenos y se­

lectos, y sin e m b a r g o no tener el mas remoto 

derecha al titulo de l iterato. Una mente instrui­

da y comple tamente educada es s o l o el resultado 

del estudio. Cada individuo debiera dedicar una 

parte de su t iempo á la adquisición de un ramo 

de terminado del saber, y emprender su estudio 

con la firme resolución de conseguir el objeto 

tpio s e ha propuesto; d e este modo adquirirá el 

hábito importante de disciplina mental , y la faci­

lidad para inves t igac iones suces ivas que le pre­

parará para abrazar , analizar y comprender otros 

asuntos . Es te es un trabajo que cada hombre 

debe hacer p a r a s : ; no hay co leg io ni escuela que 

logre hacerlo por él, ni catedrát ico por erudito 

que sea que pueda indicarle uu camino real que 

conduzca á es tas adquis ic iones . Buena elección 

en los l ibros, leer poco cada día , re í lecc ionar 

mucho á libro cerrado, sobre lo (pie se ha leido, 

cons ignar al papel el resultado de e s ta s reflec-

c iones , corroborarlas ó combat ir las por adquis i ­

c iones suces ivas hasta formar conc lus iones con­

ven entes : no proceder P un asunto nuevo hasta 

haber c o m p l e t a m e n t e ana l i zado y c o m p r e n d i d o 

el anterior , y sobre todo cont inuar per iód icamen­

te es te CHIVO de educación mental sin prec ipi ta­

ción (i anc lo e.vesivo, ni interrupciones mas no­

c ivas aun . Un poco cada dia, pero e se poco s e ­

guro . 

G u i t a lapidom e a v a t , non vi sed sa'pc cadondo. 

1 

Albricias, aniab'cs lectoras. 

E m p i e z a á difundirse en el bello seeso orien 

tal el g u s t o y el cul t ivo de las bel las l e tras . Al­

g u n a s s e ñ o r i t a s de d i s t inguidas famil ias d e nues ­

tra s o c i e d a d , s<: h.u. tiudi> ci iu pura amen izar y 

dar protecc ión al Scm<tnario Uruguayo con sus 

e s tud ios ¡ i t e r a r o s . P o r a h o r a s a b e m o s d e una 

traducc ión q u e se ha e m p r e n d i d o , y cuya publi­

cac ión e m p e z a r e m o s d e s d e el número próes i tuo . 

P u e s t o bujo el a m p a r o de esos afíjeles, e s impo­

sible ipie nues tro p e r i ó d i c o muera! H é aquí un 

t i erno sa ludo que dirijo una de e s a s protectoras* 

A LA S E Ñ O R I T A M A K I A O S O R I O . 

" T e n e m o s en tre nosotras c o m p l e t a m e n t e res-



lablecida u esta amigada nuestra (|iic se lialiia 
ausentado de la capital con objeto de restablecer 
vil salud. Nosotras, nsi como los que tienen In 
dicha de conocerla, debemos felicitarnos, y le en­
viamos por medio de las columnas del simpático 
Semanario Uruguayo nuestro sincero saludo, 
congratulándonos á In vez por tan satisfactorio 
arribo y completa mejoría. 

"Reciba nuestra amiga, una presión de mano 

bien íntima. F. li. 1/ F." 

H E C H O S C O N S U M A D O S . 

III P o b r e D i a b l o . 

Nos pide este nnrgo y discreto ínsula/lisia tpic 

digamos algo uccrcu de sus Jinmliirs, y nosotros 

no tenemos otro medio de manifestarle nuestras 

«impatias tpie hacerlo cstañoüpizar para que son 

conocida su persona.I.o presentamos l ieparaguas 

porque pueda cuhrirscdo losterribles solazos que 

nos atraviesan y por que no nos lo mojen las 

muchachas; no haga el Diablo Mayor que coju 

un constipndo, y se nos vnyu con él su esparra-

guitíea figura. 

— L u x d e Lona.—Concluye hoy esta nove­

la historien. 

— L s c e n a s d e l a v i d a d e f a m i l i a . — F,s 

te es el titulo de In ohraliteria que traduce para 

el S E M A N A R I O la señorita I). M. y C. ,y que em­

pezaremos á publicar en el pro'csimo número 

—La espOaa y l a q u e r i d a . - Llamamos 

la atención «obré esta joya literaria, orijinal del 

Sr. D . R. de S. La literatura nacional sosten! 

da por inteligencias como las de este recomenda­

ble escritor, desterraría inmediatamente los mu 

los libros y peores traducciones que se introdu 

cen en el país. 
— B a i l e » m a q u e * . — P o r todas partes se 

invita á la gente de buen humor; á sohtzurse en 

decente chucuta carnavalesca. 

Satis en sus grandes y majestuosos salones: 

El tires americana, ex-Loaiidc, en su espaciosa 

redondez, y La cancha ele l'alentin entre cus en­

rejados. A bailar) A bailar! 

— E l rieran p r ó c s i m © . — S n l d r á a bu In 
tercera entrega de la edición literaria de le 
Señorita A incida. Quedarán luego otras tres en¬ 
ti t i r a s para el completo de la publicación. 

—A l a p o l i c í a . — A v i s a m o s á e.-n adminis­
tración que en id almacén de la S I R E N A se está 
vendiendo á la par que los deiims renglones, t>.\ 
0 vitiM'.Mi 1 AL I un simple parte «pie pueda cner 
en cualquiera especie, puede producir un mal 
grave e n una bínuba- Adema*, 110 es pin lente 
que en los almacenes de comestibles, se espen¬ 
dan (frugal y rutenos ni menudeo. 

• r o t V s o r acusado*—Pareee que ayer 

bu sido acusada Mr. Vuvnl ante la autoridad com­
petente por BSfOSO de castigo en un discípulo y 

Arrastrado (se asegura que él misino lo ha dicho) 

por un arróbalo tic cólera. N o tenemos motivos 

pata agravar la causa de Mr. Vaval, si el hecho 

es cierto] pero en tesis general, reputamos un 

Mito la pena corporal en los niños, y un crimen 

la disposición dé dejarse cegar por la colera. Los 

preceptores deben ser amigos de los niños y no 

MIS tiranos ni sus verdugos, 

—Lotería.—So cree qqe será aceptada y 
debe serlo indudablemente la propuesta del se­

ñor Hordcñunn. Las gurtinl as que ofrece son 

las mas positivas, y siempre es bueno tener pre­

sente aquello de. . . .beato el i/ue posee. 

- H e r i d o . — I'n la noche del viernes fué he­

rido y según se afirma, gravemente, por un com­

patriota suyo, un subdito italiano. Ignoramos 

las c a n a s que produjeron esn desgracia. La 

policía se ocupa de los esclarecimientos. El he-

ido fué conducido al hospital, y el herido! á la 

prisión. 

— C a r n a v a l i s t a s — N o hay que olvidar los 

preciosos cartuchos y huevos de cera de la calle 

de Colon niím. 104 y de la Librería de D. Jaime 

Hernandos. Tampoco deben olvidarse los lindí­

simos versos. Preferid esos elegantes proyecti­

les á los groseros huevos de gallina, enemigos 

terribles de la bel leza . 

— L i n d í s i m a » v i s t a s — S o n las quoecsibe 

esta semana el (Jabiaete Optioodc la calle de los 

Treinta y T r e s . 

— Personeros—El Gobierno ha modificado 

su acuerdo snbre los Ejercicios de Gtí . N N . con-
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cediéndoles el uso de Persimeros, con una eondi-

t i o n c i l l a . . . . < i u o . . . . y a ! ! 

—H Pueblo—Saludamos á e s te nuevo at­

leta |M>litien, l iterario y comercial , <]uc lia e m p e ­

zado a publ icarse en Gua ieguayobá . 

— I .i Variedades—Otra nueva puhlieu-

cion de costumbres y l i teratura que ha aparec i ­

do en la Concepción del Uruguay , v al cual sa­

ludamos también muy cordial mente. 
—Aparición del niiio perdido, Cán­

dido Franquía—Solólos inmensos desve los 

de sus pobres padres han podido encontrar el 

paradero de e s te niño que ya le e m p e z a b a n ó 

llorar c o m o muerto . 1.a polo-e madre hn sufrido 

dos acc identes de a legr ía al ver le . El padre le 

fué á buscar al Sauce, donde le trajeron la noti­

cia que estaba. En e fec to : ayer por la noche l le­

g o & su rasa con é l . 

E s t o d : c e JJÍI \ncion del J u e v e s últ imo. 

—600 homicidios — S e g ú n un c o l e g a e s ­

pañol , solos e sos homicidios han tenido lugar d e s ­

de E n e r o basta .Noviembre del año pasado . 

—La muerte — \ i cne cuando m e n o s se pien­

sa, y en los últ imos m o m e n t o s d é l a vida el e s p ; -

r¡tt¡ no t iene ia suf ic iente tranqui l idad para d ispo­

ner ron ac ier to de los b ienes t e m p o r a l e s . ¿ N o 

pensó' Vd. nunca en la muerte , t io ? 

— M u c h o q u e sí; y ayer m i s m o tuve la precau- ' 

rion de sembrar una bel lota , pura q u e d e ! roble 

q u e nazca puedan h .verse las tablas de mi a taúd . 

—JLa Revista Catóiica.—En el número 

61 de es te pei io' iüco, e n c o n t r a m o s los art ículos 

que á cont inuación cop iamos : 

" Vestía ét gala.—La pequeña pero e l e g a n t e 

capil la de In Car idad , nos sorprend d en la festi­

vidad rio la Purif icación d e María . S u s preciosas 

imajenes , su vest id» interior, su i luminac ión y su 

conjunto todo, p r e s e n t a b a n un c u a d r o conso la ­

dor para el e n t iano, pues hasta en la poinpn de 

n u e - t i o - t emplos s e e n t r e v e e lo grand ioso de 

nue.-tro ru l io . 

" E n (-.-o dio nues tra soc iedad p r e s e n c i ó a c t o s 

c o n m í n e n l e s ; la recepc ión de un s a c e r d o t e y la 

profe-io;¡ de dos h e r m a n a s de Car idad; j ó v e n e s 

t o d o s d ígaos do! aprec io y cons iderac ión publica 

por sus sobresa l i en te s v i r t u d e s . 

A s i - t u í mi i esc ar to e s p l e n d e n t e d e nuestra 

rebji o, ia- autoridades ec les iás t i cas , la J u n t a E . 

A d i n i o i - t i i i f i v a y lo principal del c lero . 

" L a i oii '-urrencia q u e era n u m e r o s í s i m a al 

pronurní ir bis n u e v a s h e r m a n a s las palabras (pie 

con t i t o y e n la profes ión: p o b r e z a , obed ienc ia y 

c a s t i d a d , s e diri j ió hacia el a l tar mayor , p u r a o i ¡_ 

de la boca do aquellos alíjeles de consuelo, e s o s 

místicos sonidos s ímbolos de la caridad. 

"Silencio!—Nos vimos obl igados dias pasados 

li proferir esa palabra, no obstante no s e r atendi­

dos por ciertos caballeros que s e r e t i n e n en el 

corredor a n e e s o a l templo de los Ejercicios, pues 

conversaban t a ñ e n al to , que interrumpían á las 

personas que llenas de devoción venían ti cumplir 

con s u s deberes de crist ianos asist iendo ni sacri­

ficio de la misa'. 

•'En esos lugares el s i lencio es una necesidad 

imprescindible y es un deber de rigorosa justicia 

el a inonsetar á los importunos por irreverencia . 

" T r a s m i t i m o s a quien c o m p e t a el imponer si­

lencio! 

"-4 la Policía — R e c o m e n d a m o s é e sa señora 

la as is tencia u los cafées y casas de trato de toda 

espec ie como también á los baños; donde vagan 

infinidad de criaturas pervirt iéndose en el cami­

no mundanal , oyendo y profiriendo blasfemias, 

e jecutando actos deshones tos é inmorales y si­

guiendo en esa via de comple ta corrupción de 

donde saldrán m a s larde hombres perversos y 

malvados . A ella le toca moral izar , cas t igando 

s e v e r a m e n t e á los mal entre ten idos , encaminán­

dolos e n e i s endero de los n i ñ o s hones tos y vir­

tuosos; pura dar á la rel igión y á la patria, b u e ­

nos cr is t ianos y honrados c iudadanos . 

"Rogárnos le pues esa v i s i tado c u m p l i m i e n t o . " 

—Correspondencia—El Semanario Uru­

guayo e s favorec do hasta hoy con las s igu ientes 

publ icac iones: La R e f o r m a Pacif ica, El Porvenir , 

El P r o g r e s o , El E c o de E n t r e - R í o s , El S a l t e ñ o , 

El R i o - G r n n d c n s e , Diar io do Rio Grande , A Le i , 

y en breve cuenta c o n los diarios de Chi le , R i o 

Jane iro , E s t a d o s Unidos y varios de los do E u ­

ropa. T i e n e ya a jen ie s y corresponsales, e s table ­

c idos en C e r r o - L a r g o , P a i s a n d ú y S a l t o , B u e n o s 

Aires , Rosario, E n t r e - R í o s , R i o Grande ; y ha 

escri to á los d e m á s puntos de Amér ica y de E u ­

ropa para hacer m a s digna su publicación de l 

i lustrada capital de es ta Repúb l i ca . 

—Periódicos— El número total de per iód i ­

cos que se publican en ¡a actual idad en I n g l a t e r ­

ra, e s de 1,050. D e es tos solo 193 e s tán al ser ­

vicio de la causa del part ido c o n s e r v a d o r . 

En L o n d r e s , e s t e part ido so lo t i ene 15 per iódi ­

cos , y el liberal c u e n t a con 40. El número de 

e j emplares q u e c irculan los quince diarios c o n ­

servadores y los ó r g a n o s liberales, a s c i e n d e á 

255,00 I. 

I-JSTK i ' i c iuomco 6B PUBLICA roa LA Imprenta 
Oriental, cALta DSL 25 na MAYO—NUM 50. 
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